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Abstract

This article talks about Corporate Social Responsibility 
(CSR), which appears as a response to the social and en-
vironmental crisis, and the concern of some companies to 
overcome these crises. CSR in itself it constitutes a series 
of laws and norms applied to the companies, those who 
seek the economic, social and environmental well-being 
of a community or a group of people. The main objective 
is to understand what CSR is about and how companies 
should implement it to be more competitive. The article 
begins by defining what CSR is, taking the point of view of 
different authors. Then it establishes how interest groups 
or stakeholders influence the strategies or policies that 
companies carry out to implement laws or regulations. 
Finally, it is indicated how the companies that implement 
CSR can become competitive.
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Resumen

Este artículo habla de la Responsabilidad Social Empresa-
rial (RSE), la cual aparece como respuesta a la crisis social 
y ambiental, y de la preocupación de algunas empresas por 
subsanar estas crisis. La RSE en sí constituye una serie de 
leyes y normas aplicadas a las empresas, quienes buscan 
el bienestar económico, social y ambiental de una comu-
nidad o un grupo de personas.  El principal objetivo es 
entender de qué trata la RSE y cómo deben implementarla 
las empresas para que sean más competitivas. El artículo 
inicia definiendo qué es la RSE, tomando el punto de vista 
de diferentes autores. Luego establece cómo los grupos 
de interés o stakeholders influyen en las estrategias o 
políticas que realizan las empresas para implementar las 
leyes o normas. Finalmente, se indica cómo las empresas 
que implementan la RSE pueden llegar a ser competitivas. 
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1. Introducción

La Responsabilidad Social Empresarial 
(en adelante RSE) nace por el incremento de 
las crisis social y ambiental, además del cre-
ciente desinterés de las empresas por las con-
secuencias de estas crisis, y que muchas veces 
son ocasionadas por ellas. Por consiguiente, 
algunas empresas empezaron a tener mayor 
conciencia de lo que acontecía en el mundo y 
empezaron a desarrollar políticas y estrategias 
que buscaran minimizar o al menos apaciguar 
el efecto que ellas producen en el mundo. 

Es así como, la RSE surge como una res-
puesta a un mundo cada vez más globalizado 
y al gran impacto que las empresas ejercen 
sobre la sociedad (Díaz de la Cruz, y Fernán-
dez Fernández, 2016). Entonces, ahora se debe 
mirar una manera de hacer negocios que den 
respuesta a las necesidades comerciales, pero 
también que busque beneficiar a las personas 
y comunidades que se ven afectadas por las 
empresas, creando un valor social y ambiental. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se desa-
rrolla este artículo para entender de qué trata 
la Responsabilidad Social Empresarial y cómo 
deben implementarla las empresas para que 
sean más competitivas; se parte primero de 
hacer una breve revisión conceptual de RSE 
desde el punto de vista de algunos autores. 
Del mismo modo, se plantea la importancia 
de los grupos de interés o stakeholders, ya que 
influyen en las estrategias o políticas que rea-
lizan las empresas para implementar la RSE. 
Finalmente, se establece como las empresas 
pueden ser competitivas operando bajo la RSE.

2. ¿Qué es Responsabilidad Social 
Empresarial?

La RSE constituyen una serie de activida-
des por parte de empresarios con el fin de em-
prenden acciones que beneficien a un territorio 

o a una población. Muchas de estas actividades 
son obligaciones y están reglamentadas, pero 
algunas organizaciones solo buscan cumplir 
con esa norma. Sin embargo, el desarrollo de 
estas actividades debe ser desinteresadas y 
buscar el bienestar del personal involucrado. A 
continuación, se muestra cómo surgió la RSE y 
algunos conceptos para definirla.

Entre los años 30 y 40 se empezó a ver una 
preocupación en el mundo, debido a que las 
empresas estaban generando solo ganancias y 
contribuyendo solo a en generar intereses in-
dividuales, sin pensar en las consecuencias de 
las actividades comerciales que ejercen. Por lo 
tanto, y de acuerdo con la dinámica mundial, 
se empieza a ver el interés por los trabajadores, 
la comunidad y del medio ambiente, entonces 
las empresas comienzan a percibir que deben 
obrar en pro de los intereses externos de las 
personas que afectan. 

A pesar de que las actividades que de-
sarrollaban las empresas beneficiaban a los 
trabajadores y la comunidad, todavía no existía 
un concepto claro o establecido de la RSE, fue 
a partir de los años 50 con Howard Rothmann 
Bowen que apareció el término de Responsabi-
lidad Social Empresarial con la publicación del 
libro “Social Responsibilities of the Business-
man” en 1953 (Chancay-Cedeño, 2016). De 
acuerdo con Bowen citado por Herrera Acosta, 
Vásquez Torres y Ochoa Ávil (2020), considera 
que el empresario está en la obligación “de 
adoptar políticas, y desarrollar decisiones, que 
acompañen líneas de acción deseables según 
los objetivos y valores de la sociedad” (p. 85).

En los años de los '70 todavía existían 
posturas que expresaban que las empresas 
únicamente debían existir para cumplir su 
función económica y poder generar mayores 
beneficios. Tal como lo sugería Friedman men-
cionado por Palacios Flórez (2020), quienes 
expresan que el autor “afirma que la única 
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responsabilidad de las empresas es más que 
la responsabilidad de generar utilidades para 
los accionistas y a su vez se concibe la empresa 
como un proyecto económico dirigido por un 
empresario” (p. 79-80).

En los años '90 toma fuerza la RSE por va-
rias organizaciones como la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) y el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) y que han expresado su preocupación 
por la generación de políticas, programas, pla-
nes, leyes, principios que consoliden la protec-
ción de los derechos humanos, el derecho de 
los trabajadores y la conservación del medio 
ambiente (Tinoco Cantillo, Arango Buelvas, 
Benavides, 2012). Aunque acogerse a estos 
principios es de manera voluntaria, fueron 
muchos países que se comprometieron a velar 
que las empresas se comportaran de una ma-
nera más ética pensando en la sociedad. 

Ahora bien, pasando a definir la RSE, 
De la Cuesta y Martínez (2003) sostienen 
que constituye una serie de “obligaciones y 
compromisos, legales y éticos, nacionales e 
internacionales, con los grupos de interés, que 
se derivan de los impactos que la actividad y 
operaciones de las organizaciones producen en 
el ámbito social, laboral, medioambiental y de 
los derechos humanos” (p. 7). De modo que, la 
RSE toma vigencia a partir de su implantación 
de manera ética y moral, entonces “Se habla de 
la creación paulatina de una cadena de valor 
organizacional bajo conductas éticas, acciones 
responsables, pensamiento y actitudes proac-
tivas que propongan una relación que fortalez-
can los nexos inmersos en las relaciones con 
sus interlocutores” (Ramírez, Moctezuma y 
González, 2017, p. 54-55).

La RSE también establece que las empre-
sas no solo deban cumplir con ciertas normas 
o leyes, sino que también generar un beneficio 
para la comunidad, tal como lo sugiere Correo 

Jaramillo (2007) “Ser socialmente responsable 
no significa solamente cumplir plenamente 
las obligaciones jurídicas, sino también ir más 
allá de su cumplimiento invirtiendo más en el 
capital humano, el entorno y las relaciones con 
los interlocutores” (p. 94). Al respecto Brown 
Grossman (2010) afirma que “las empresas 
deben no sólo generar riquezas, producir 
bienes, ofrecer servicios de calidad, favorecer 
empleos, pagar impuestos y cumplir las leyes. 
La responsabilidad de las empresas es mucho 
más amplia, incluso más allá de las obligacio-
nes jurídicas de cada país” (p. 101). 

Todas las actividades derivadas de la RSE 
no solamente deben acatar la ley, debe ir más 
allá y lograr acciones éticas  y responsables 
que no solo implique la actividad económica 
de la empresa (Córdoba, 2011). Es por esto por 
lo que la RSE “debe ir orientada coherente-
mente con los principios de la empresa y con 
el cumplimiento integral de la visión que se 
ha establecido tanto a nivel interno como a 
nivel externo” (Aguilera Castro, y Puerto Be-
cerra, 2012, p. 6). De esta manera la “‘misión’ 
y ‘visión’ deben reflejar los principales fines 
empresariales y la posición adoptada por la 
empresa con respecto a sus grupos de interés, 
que será visible en sus políticas de RSE” (Díaz 
de la Cruz, y Fernández Fernández, 2016, p. 
99). La RSE no solo cumple con las políticas 
internas que hay dentro de una empresa, tam-
bién se orienta al desarrollo de estrategias que 
favorezcan al sector externo. 

La RSE en adelante tiene una postura con 
vista hacia la comunidad, y no solo por sus em-
pleados, también se empieza a ver una preocu-
pación por las personas que las organizaciones 
directa o indirectamente influyen. Entonces se 
vislumbra que muchas empresas que aplican 
la RSE son más competitivas y productivas, 
desarrollan actividades en beneficio de las 
personas y generan actividades que afectan 
de manera positivas a la población (Herrera 
Acosta, Vásquez Torres, y Ochoa Ávila, 2020).
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Teniendo en cuenta lo anterior, se percibe 
un interés de las empresas por la comunidad, 
una preocupación por las personas y por me-
jorar su contexto social y ambiental. Ramírez, 
Moctezuma, y González (2017) sostienen que 
la RSE “es la respuesta comercial ante la necesi-
dad de un desarrollo sostenible que proteja el 
medio ambiente y a las comunidades sin des-
cuidar los temas económicos; permite ganar 
tanto legitimidad como aceptación social” (p. 
55). Más no se trata tan sólo de “Integración 
voluntaria, por parte de las empresas, de las 
preocupaciones sociales y medioambientales 
en sus operaciones comerciales y sus relacio-
nes con sus interlocutores” (Correa Jaramillo, 
2007, p. 94), sino también que las empresas 
impacten “a los actores de la organización tales 
como los empleados, inversionistas, clientes 
y demás grupos de interés; se considera que 
la lógica de la RSE es ser consecuente con el 
actuar y la forma de ejercer las actividades 
comerciales” (Quintero-Arango, 2017, p. 149).

De acuerdo con García (2008) la RSE 
“implica la necesidad y obligación de las em-
presas e instituciones que desarrollan algún 
tipo de actividad económica, de mantener una 
conducta respetuosa de la legalidad, la ética, la 
moral y el medio ambiente” (p. 3). Para Aguilar 
(2008) las actividades de RSE “son iniciati-
vas de carácter voluntario y que por lo tanto 
deben superar los requerimientos legales y 
normativos; involucra una sostenibilidad que 
comprende tres elementos: el económico, el 
social y el ambiental; implica responsabilidad 
total para con todas las partes” (p.189).

Aunque, la práctica de la RSE “exige de 
los empresarios una capacidad de adaptación y 
flexibilidad impresionante al propiciar nuevas 
estrategias comerciales y de producción en pro 
del mundo y la preservación del mismo” (Pérez 
Espinoza, Espinoza Carrión, y Peralta Mocha, 
2016, p. 170). De modo que este tipo de prác-
ticas “están en proceso de convertirse en un 
componente fundamental del moderno ma-

nagement empresarial, asociada a una concep-
ción estratégica del mismo que transformaría 
y permearía tanto la estructura organizacional 
de las empresas, como su vinculación con 
el entorno social y natural” (Solís González, 
2008, p. 228).

De lo expuesto se infiere que la preocu-
pación por las empresas no solo se ve reflejada 
hacia fuera, también buscan un interés en ellas 
mismas y las personas que están inmersas den-
tro de la organización.  Estas entidades tienen 
“relaciones con la sociedad que van más allá 
de las económicas reconociendo los grupos de 
interés tanto por dentro como por fuera de la 
empresa, aplicando la justicia como aspecto 
fundamental en la ejecución de los negocios” 
(Orozco, Acevedo, y Acevedo, 2014, p. 199). La 
RSE “puede partir de una actitud consciente 
y responsable que asumen las organizaciones 
hacia el bienestar común” (Aguilera Castro, y 
Puerto Becerra, 2012, p. 4).

La RSE debe implicar un beneficio mu-
tuo, no solo para la empresa, por el contrario, 
también se debe involucrar a todos los actores, 
es decir, que las actividades económicas gene-
radas por las empresas, aparte de cumplir con 
la función económica constituyan tareas en 
pro de la población interna y externa de una 
empresa. No solo se debe favorecer a los em-
pleados, también es necesario que se involucre 
a la sociedad creando impacto laboral, social y 
ambiental.

Desde el punto de vista colaborativo, 
sobresale el concepto de valor compartido, 
el cual expresa que las actividades de las em-
presas no deben ir en una sola vía, deben ir 
por dos vías, beneficiando a la empresa y a la 
comunidad. De acuerdo con Porter y Kramer, 
que mencionan el principio del valor compar-
tido, el cual “involucra crear valor económico 
de una manera que también cree valor para la 
sociedad al abordar sus necesidades y desa-
fíos. Las empresas deben reconectar su éxito 
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de negocios con el progreso social” (Porter, y 
Kramer, 2011, p. 3). Entonces, las empresas son 
cada vez más competitivas a partir de la inver-
sión en la sociedad (Porter, y Kramer, 2006).

En consecuencia, las empresas no solo 
se encargan de tener su “función económica, 
sino además una función social y ambiental, 
que se valora en diversos aspectos tales cómo 
la calidad de vida laboral, el respecto y protec-
ción a los recursos ambientales, el beneficio a 
la comunidad, la comercialización y marketing 
responsables” (García, 2007, p. 3). Adicional-
mente, una “empresa socialmente responsable 
contribuye al desarrollo y superación de las 
comunidades en donde opera y tiene intereses 
comerciales. Esta relación debe estar basada 
en una contribución y responsabilidad com-
partida” (Brown Grosman, 2010, p. 106). 

Como resultado se puede decir que la RSE 
son unas leyes y normas que deben cumplir las 
empresas bajo ciertos criterios nacionales e in-
ternacionales que se han establecido en procu-
ra del bienestar de la sociedad, una comunidad 
o un grupo de personas. De igual modo, la RSE 
se compone de actividades que realizan las 
empresas de manera ética, responsable y con 
la capacidad moral para generar estrategias po-
líticas, económicas y ambientales, que ayuden 
tanto a actores internos y externos, logrando 
aplicar un valor compartido. 

3. Los stakeholders como determinan-
tes de la Responsabilidad Social 
Empresarial (RSE)

Como se vio anteriormente, la RSE muchas 
veces está determinada por lo que demandan 
algunos actores que están involucrados con las 
empresas, estos actores o stakeholders recla-
man ciertas actividades que los beneficien. En 
consecuencia, las empresas se ven en la obliga-
ción de realizar “políticas y estrategias que les 
permitan crecer y consolidarse. Las estrategias 
que involucran la Responsabilidad Social están 

al orden del día y surgen, entonces, como una 
expresión manifiesta de las nuevas exigencias 
de los grupos de interés (stakeholders)” (Agui-
lera Castro y Puerto Becerra, 2012, p. 3).

La RSE “involucra una sostenibilidad que 
comprende tres elementos: el económico, el 
social y el ambiental; implica responsabilidad 
total para con todas las partes interesadas o 
stakeholders de la empresa” (Aguilar, 2008, 
p.189).  Algunos autores como Freeman (2012) 
o Fernández (2014) sugieren que los stakehol-
ders constituyen un grupo o una serie de per-
sonas que se ven afectadas por las actividades 
de las empresas, pero que también pueden 
afectar a la empresa. 

El desarrollo de la RSE provoca en las 
empresas una serie de cambios no solamente 
productivos y comerciales, también en las rela-
ciones que tienen las empresas con los demás 
involucrados tanto de manera interna como 
externa de la empresa (Solís González, 2008). 
De esta manera la RSE debe considerar “las ex-
pectativas de las partes interesadas (stakehol-
ders), demostrando el respeto por los valores 
éticos, por la gente, por las comunidades, por 
el medio ambiente, y contribuyendo, de esta 
manera, con la construcción del bien común” 
(Aguilera Castro y Puerto Becerra, 2012, p. 6).

Toda organización que opera bajo la RSE 
no desarrolla “sus actividades de forma aisla-
da, sino que lo hacen dentro de un ecosistema 
del cual participan un sinnúmero de actores, 
tanto internos como externos a la organiza-
ción” (Pérez Espinoza, Espinoza Carrión, y 
Peralta Mocha, 2016, p. 173). Por lo cual, estas 
organizaciones actúan con el fin de proteger el 
medio amiente y la calidad de vida de vida de 
los grupos interesados y también de los que 
están a su alrededor (García, 2007, p. 3). 

A partir de la RSE las empresas deben de-
mostrar “un comportamiento que se relacione 
con su desempeño, con una gestión integral 
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desde afuera; es decir, la apreciación que se ge-
nere por parte de los grupos de interés frente a 
las organizaciones que conforman este sector” 
(Quintero-Arango, 2017, p. 148). Las empresas 
deben tener un compromiso con los stakehol-
ders, deben “mantener un diálogo genuino que 
manifieste los valores de una institución con 
respecto a la comunidad, invirtiendo en ella e 
impulsando una relación recíproca entre esta y 
la organización” (Correa Jaramillo, 2007, p. 95). 

La aplicabilidad de la RSE “va más allá. Es 
una continua relación con la sociedad a todos 
los niveles. Es un proceso que involucra a to-
dos sus stakeholders y debe formar parte de la 
planeación estratégica de las empresas que la 
desarrollan.” (Sarmiento del Valle, 2011, p. 7). 
Así mismo “es necesario también que exista 
un diálogo constante, abierto y honesto con los 
grupos de interés (stakeholders) de la empresa. 
Cuando la empresa trabaja en equipo con to-
dos los agentes involucrados, alcanza un nuevo 
nivel de competitividad” (Orozco, Acevedo, y 
Acevedo, 2014, p. 200).

Los stakeholders constituyen una parte 
importante para toda empresa que aplica 
la Responsabilidad Social Empresarial. Si 
realmente quiere aplicar una RSE de manera 
correcta, debe considerar la opinión de estos 
agentes tanto internos como externos, y no 
solo su opinión también involucrarlos en todo 
proceso o estrategia que quiera implementar 
para que se dé un escenario propicio y benefi-
cios a todos los involucrados en la RSE. 

4. La competitividad de las empresas 
bajo la RSE

Las empresas que trabajan bajo la RSE no 
se olvidan de su principal actividad económica, 
por consiguiente, deben coexistir con las políti-
cas y estrategias que implementan en beneficio 
de la comunidad, como resultado las empresas 
están percibiendo la RSE como “como la trans-
ferencia de valor agregado a la sociedad; valor 

que se espera que en el mediano o largo plazo 
se convierta en fuente de ventaja competitiva, 
evidentemente, si así lo advierte oportunamen-
te la organización” (Aguilera Castro y Puerto 
Becerra, 2012, p. 3). 

Es necesario recalcar que “los cambios del 
mercado, de los consumidores, la contamina-
ción, la escasez de recursos y materias primas 
favorecen la búsqueda de nuevas maneras para 
preservar lo que actualmente tienen las em-
presas en la realización de sus operaciones co-
merciales” (Pérez Espinoza, Espinoza Carrión, 
y Peralta Mocha, 2016, p. 170). Cabe señalar 
que las empresas aceptan “que el crecimiento 
empresarial es producto de un conocimiento 
exhaustivo del entorno en el que opera la em-
presa y de las oportunidades de negocio que 
éste ofrece en cuanto al manejo y conservación 
del medio ambiente” (Aguilera Castro y Puerto 
Becerra, 2012, p. 4).

Ramírez, Moctezuma, y González (2017) 
afirman que “a través de los años se ha com-
probado que una política de RSE alineada con 
las metas estratégicas y la cultura interna de la 
empresa tiene como resultado el mejoramiento 
de su desempeño financiero, la reducción de 
costos operativos” (Ramírez, Moctezuma, y 
González, 2017, p. 57). Ahora bien, las organi-
zaciones deben ser “capaces de mostrar una 
mejora en la redistribución de los beneficios 
que ella genera hacia el ambiente local (global) 
para así avalar una actividad sostenible en todo 
sentido y que se encuentre enmarcada exclusi-
vamente en la parte económica” (Agudelo de 
Bedout, 2009, p. 5).

Según Aguilera Castro y Puerto Becerra 
(2012) “se construyen relaciones de beneficio 
recíproco entre los objetivos empresariales y los 
intereses colectivos de la sociedad. No obstan-
te, la organización se sirve de estas relaciones 
para impulsar su crecimiento y garantizar la 
sostenibilidad integral del negocio” (p. 5). Es 
por esto por lo que, cuando se actúa de ma-
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nera “consciente y comprometida de mejora 
continua, medida y consistente que permite a 
la empresa ser más competitiva no a costa de, 
sino respetando y promoviendo el desarrollo 
pleno de las personas, de las comunidades en 
que opera y del entorno” (León, 2008, p. 85).

Una cosa que se debe de dejar claro es que 
las empresas que aplican la RSE no les genera 
una disminución en sus ingresos. Algunas em-
presas piensan que el involucrarles en esta serie 
de políticas van a ver disminuidas sus ganan-
cias, lo cual no es cierto. Deben poder combinar 
la generación de capital con el bienestar social y 
ambiental de la sociedad, lo importante es que 
no dejen de lado el interés económico por el 
cual fueron creadas. Además, aplicar la RSE les 
genera una serie de beneficios que, aunque no 
se discuten en este artículo, debido a que existe 
mucha literatura al respecto, son variados y 
buenos para estas empresas. 

Las empresas que implementan la RSE 
se vuelven más competitivas, porque siempre 
están buscando estrategias para crear valor no 
solo de manera interna, sino también externa. 
En donde se involucra a todo el personal de 
cada empresa y también a las personas que se 
ven afectadas. Son estrategias que buscan gene-
rar mayor incursión en los mercado y además, 
pensando en el interés de la comunidad. 

5. Conclusiones

La Responsabilidad Social Empresarial es 
una práctica que deben hacer las empresas, no 
de manera obligada al cumplir leyes y normas, 
sino con el compromiso ético y moral de efec-
tuar estrategias políticas, económicas y am-
bientales, que beneficien no solo a la empresa, 
sino también a la comunidad. 

Es necesario que cuando las empresas 
ejerzan la Responsabilidad Social Empresarial 
tengan en cuenta los distintos actores que 
operan en el mercado (clientes, proveedores, 

trabajadores), puesto que son ellos los que 
están involucrados en el desarrollo de política, 
al recibir directamente los efectos de la Res-
ponsabilidad Social Empresarial.  

Cuando las empresas aplican la Respon-
sabilidad Social Empresarial deben pensar 
también en su objeto social, su actividad 
económica, no deben enmarcarse en el logro 
del bienestar de la comunidad por encima de 
su interés económico, porque si no la empresa 
no sería competitiva. Por lo tanto, debe operar 
bajo los dos esquemas, una empresa sosteni-
ble, rentable y eficiente y que genere beneficios 
a la sociedad. 
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